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· Sagrada Escritura
· Hch 8, 5-8. 14-17
· Salmo 65
· 1 Pedro 3, 15-18
· Juan 14, 15-21
· MENSAJE DOCTRINAL

Al comentar el evangelio del domingo pasado os decía cómo las lecturas de todo el tiempo Pascual tienen un nexo interior para ir dinámicamente desarrollando domingo tras domingo el mensaje Pascual: Que Cristo sigue vivo porque fue glorificado por el Padre por su resurrección y vivo permanece entre nosotros…Cuya presencia se constata, 
· primero, por medio de la fraterna caridad entre todos los cristianos… por medio del amor, como signo distintivo de los discípulos del Señor…y 
· segundo,  - y es el nuevo paso que da la liturgia del sexto domingo de Pascua -, por medio de su Iglesia, congregación de creyentes, y Cuerpo Místico del Señor…Porque Jesús, decíamos, tiene dos vidas completas y perfectas: Su vida física y su vida mística. La vida física de Cristo es la ida histórica de Jesús de Nazaret, que, glorificado, subió al cielo y se quedo en la tierra con nosotros, en nosotros por medio de su Espíritu. 
· “El que me ama, nos dice el evangelio de hoy, guardara mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a el y haremos morada en el”. Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo inhabitan en el alma del justo. Es la vida mística de Jesucristo resucitado, que por medio de su Espíritu, permanece en todos sus miembros, que juntos y unidos a su cabeza, Cristo, forman el Cuerpo Místico del Señor, que es su Iglesia.
“Os conviene que yo me vaya”, había dicho Jesús y el evangelio de hoy añade: “El Paráclito, el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho”. Jesús promete “el Espíritu de la verdad que os guiará hasta la verdad plena”. 

Jesús marca un camino con su persona y su mensaje, pero la llamada a sus seguidores no es tanto a una imitación literal; hacer lo que Jesús hacia, vivir como Jesús vivía, vestir según la costumbre de la época y los usos y costumbres del tiempo de Jesús, no es una imitación de mimetismo, sino hacia un seguimiento en el que los cristianos intenten vivir, bajo la acción del Espíritu y como dirá el mismo S. Pablo, de acuerdo con los sentimientos y actitudes interiores del mismo Jesús. Será bajo la acción de ese Espíritu como se nos irá recordando todo lo que nos dijo Jesús; será ese mismo espíritu el que nos vaya llevando a la verdad plena…

Y será bajo la acción de este Espíritu como la Iglesia naciente o Comunidad de Jerusalén, salta del mundo judío al mundo pagano, de los confines de Palestina y Asia a todo el mundo, empezando por Macedonia, las primeras Costas de Europa.


Es lo que precisamente y en este contexto, leemos en las primeras lecturas de estos domingos, de los Hechos de los Apóstoles: La presencia de Jesús Resucitado en la primitiva comunidad del creyente, inicio de la Iglesia que a impulsos del Espíritu, llena esta presencia de Jesús a los judíos y a los paganos por todos los caminos del mundo.

Los relatos de los Hechos de los Apóstoles, al narrarnos el inicio de la Iglesia,  nos muestran cómo los apóstoles seguían acudiendo a orar al Templo de Jerusalén, seguían siendo judíos, aunque también nos informan de que “partiendo el pan por las casas  y tomaban el alimento con alegría”, -  las primeras Eucaristía -.


Los apóstoles siguen considerándose judíos, miembros de aquella comunidad y religión, aunque, movidos por el Espíritu, intentan que sobre las antiguas creencias incida el mensaje del Maestro Resucitado: Fue el desenganche, no sin dolor, del mundo judío y la nueva religión. 


Todo esto se narra en los Hechos de los Apóstoles, con un solo protagonista: El Espíritu -Santo, que dirige los primeros pasos de la Iglesia naciente por medio, principalmente, de dos Apóstoles, el primero Pedro, y el segundo Pablo.

Recordamos, en primer lugar, un momento muy importante de este proceso de superación del mensaje cristiano, separándose de las exigencias y estrecheces del mundo judío. Es el episodio que acontece en Jafa, actualmente muy cerca de Tel-Avid, cuando Pedro tiene una visión en la que la voz del Señor le manda comer animales que eran impuros para los judíos: “Lo que Dios ha purificado no lo llames tu profano”. Inmediatamente después Pedro se encuentra en Cesárea con el centurión pagano Cornelio que acude a él. Pedro comprende entonces que “Dios no hace acepción de personas, sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato”. Se rompe el muro que separaba al pueblo escogido de los gentiles, y gracias a este hecho, la religión cristiana, con vocación universal, no sería como una secta del judaísmo. El pagano Cornelio recibió el bautismo de manos de Pedro, pues “ya había recibido el Espíritu Santo aunque no era judío”. Y en segundo lugar, recordamos siguiendo la lectura de los Hechos de los Apóstoles la importancia que tuvo en este proceso de expansión del cristianismo, de hacer presente a Jesús Resucitado también entre otros pueblos, fuera del mundo judío, otra gran figura de la resurrección, como Mª Magdalena como Sto. Tomás y S. Pedro: este fue S. Pablo… precisamente va a ser llamado “el apóstol de los gentiles”. Pedro fue el que “fundó la primitiva Iglesia con el resto de Israel”, mientras que Pablo fue el que “la extendió a todas las gentes”. 


Que esta tarea fue difícil lo muestra la primera lectura de hoy, que nos describe el primer Concilio de Jerusalén, celebrado por los Apóstoles, que discutían si los paganos para ser cristianos tenían antes que ser judíos…: El primer conflicto en la Iglesia se resolvió, con la influencia del Espíritu “que no”, que la fe cristiana es libre adhesión a Cristo, sin otros condicionamientos y trabas, con aquella famosa frase que leemos en los Hechos de los Apóstoles: “Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros...etc.


S. Pablo estaba entre los Apóstoles, porque el también había visto al Señor Resucitado…Precisamente cuando iba camino de Damasco en busca y persecución de los cristianos, oyó la voz del Señor que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por que me persigue?” “¿Quien eres tu, Señor?”. “Yo soy Jesús a quien tu persigues”. S. Pablo no perseguía a Jesús sino a los cristianos, y entonces comprende que perseguir a los cristianos es perseguir a Jesús… Porque Jesús resucitado sigue viviendo en los cristianos como miembros de un sólo cuerpo. Es entonces para expresar esta vivencia que tuvo mordiendo el polvo del camino de Damasco y oyó la voz de Jesús, cuando ideó la doctrina del Cuerpo Místico del Señor, que anteriormente hemos comentado…Y extender la Iglesia es hacer presente a Jesús resucitado, no sólo en Judea y Asia, sino Europa y en todo el mundo, por medio de los miembros del cuerpo de Jesús, los cristianos, que juntos forman la iglesia.


¿Veis el sentido Pascual de estos relatos de los Hechos de los Apóstoles, como concreción del evangelio que nos garantiza la presencia de Cristo Resucitado entre nosotros por medio del Espíritu, que nos prometió antes de partir al Padre? “El Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre y hará morada en vosotros”, nos dice el evangelio de hoy, “será quien os lo enseñe todo”. “Me voy pero vuelvo a vuestro lado”.
Es la presencia de Cristo Resucitado que se fue, pero volvió a nuestro lado. Al lado de la Iglesia, al lado de cada uno de nosotros, por medio de su Espíritu.[image: image1.png]
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